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HOY TRAZOS

EL CUENTO DE LA VIDA 
Autor: Fernando Villamía. 
Ganadora del XIX Premio de Novela 
Ciudad de Badajoz. Editorial: 
Algaida. Sevilla, 2016. 376 
páginas. Precio: 18 euros 

Un supuesto exoficial nazi 
dirige una empresa dedica-
da a la búsqueda de los gran-

des misterios de las ciencias ocultas. Su salvaje 
asesinato se convierte en un crimen casi perfec-
to. Un maduro y escéptico policía deberá ir de-
sentrañando la madeja de los personajes en un 
paseo por sus laberintos personales que, paula-
tinamente, los convierten en sospechosos. Y así 
se mantendrá la tensión en una colección de in-
terrogatorios que llegan hasta lo más profundo 
y oculto de sus vidas. Villamía nos conduce por 
una encrucijada de sorpresas crecientes hasta 
desembocar en una última historia, donde con-
fluyen los viejos demonios del proyecto nazi y 
algunos secretos del ocultismo.

SUPERFICIAL 
Autor: Javier Palacio Elola. Novela. 
Editorial: Cívicas. 390 páginas. 
Bilbao, 2016. Precio: 19 euros 

Excelente y divertida nove-
la que tiene como protago-
nista a Suzanne Forrester, 
una sujeta de 29 años que 
no vive su mejor momento 

existencial porque se ha divorciado de su ter-
cer marido y la humedad de Los Ángeles le es-
tropea los peinados, o sea una ‘pedorra’ autén-
tica. La mansión estival que su familia posee 
en un pueblo pesquero, Morrow Bay, será el 
lugar en el que intente refugiarse de la perse-
cución de la prensa. Pero allí le esperan peli-
gros todavía mayores que los paparazzi como 
una oleada de asesinatos en serie y como su 
propia abuela, que desde esa pintoresca loca-
lidad maneja los hilos del clan familiar. Javier 
Palacio Elola mezcla con gran habilidad la co-
media costumbrista y el género policíaco. 

¡SIEMPRE EL DINERO! 
Autor: Hans M. Enzensberger. 
Novela. Ed.: Anagrama. 214 págs. 
Barcelona, 2015. Precio: 16,90 
euros (ebook 9,99) 

Irónica y didáctica novela en 
la que una familia, los Feder-
man, compuesta por tres hi-
jos, una madre que trabajó 

en una tienda ecológica pero que ahora es ama 
de casa y un padre pluriempleado, recibe la visi-
ta de la tía Fe, una excéntrica millonaria que, 
cuando no está en la mansión que posee junto 
al lago Leman se encuentra viajando a todo tren 
por el mundo y que ha conocido la abundancia 
y la ruina, la inflación, las quiebras y todos los 
secretos relacionados con el dinero. Esa expe-
riencia le servirá para dar a sus sobrinos unas di-
vertidas e irónicas clases sobre el funcionamien-
to de la economía de libre de mercado, sobre los 
créditos, las bolsas o el dinero negro, que son una 
ingeniosa crítica al capitalismo. 

Parece excesivo, incluso 
para Pla, escribir un libro 
de más de 200 páginas 
tras una visita a Nueva 
York que duró menos de 
una semana. Si toda su 
obra fuera como este 
libro, Pla no pasaría de 
ser un mediocre escritor 

:: JOSÉ LUIS GARCÍA MARTÍN 

En los últimos años de su vida, recon-
ciliado (aunque no del todo) con el 
catalanismo, Josep Pla se convirtió en 
algo más que en un escritor, en un 
símbolo y casi un mito. Cada año apa-
recían varios tomos de sus obras com-
pletas, que sumaban ya miles y mi-
les de páginas; a juicio de sus panegi-
ristas, no tenían parangón ni en la li-
teratura catalana ni en la española. 

Eran tomos que pocos leían, pero 
que todos elogiaban, como ocurrió 
con el último Sender, como ocurrió 
con el Cela epigonal. La desolada ver-
dad que había tras esos tomos nos la 
ha revelado Cristina Badosa en Josep 
Pla. Biografía del solitario (Alfagua-
ra, 1997). El escritor había firmado un 
contrato con Josep Vergés que le for-
zaba a entregar cada año cuatro nue-
vos volúmenes de más de 600 pági-
nas y no sabía cómo cumplirlo: al fi-

nal era el propio editor quien junta-
ba de cualquier manera viejos artícu-
los y nuevos papeles, e incluso redac-
taba los prólogos y algún fragmento, 
y los firmaba con las iniciales J. P. Pen-
saba que el mito Pla se sostenía más 
en la cantidad que en la calidad. 

Los reportajes que componen Fin 
de semana en Nueva York, publica-
dos inicialmente en 1954 en las pá-
ginas de la revista Destino, formaron 
parte de uno de esos deslavazados to-
mos últimos. No está claro, por tan-
to, que el prólogo que firma Pla fue-
ra suyo, como no parece que lo sean 
los añadidos a la primera edición en 
volumen junto con otros textos, de 
1955. Uno de ellos, por ejemplo, rei-
tera lo que ya se afirmaba en las pri-
meras líneas del prólogo: «Tengo que 
agradecer, en primer lugar, a Josep 
Vergés, de Destino, que yo haya po-
dido realizar este viaje a América». La 
relación de humillante dependencia 
entre Pla y Vergés, que a veces actua-
ba más como coautor que como edi-
tor, daría para una compleja novela 
psicológica. 

Pero las limitaciones de este Fin 
de semana en Nueva York se deben 
enteramente a Pla, no a hipotéticas 
manipulaciones. Los artículos de 1954, 
ilustrados con sugerentes fotografías 
en blanco y negro, llamaron la aten-
ción en aquella España que aún no 
había superado la autarquía de las 
postguerra. Nunca antes habían apa-

recido en volumen independiente, 
sino en conjunto con otros relatos 
americanos. 

Parece excesivo, incluso para Pla, 
escribir un libro de más de 200 pági-
nas tras una visita a Nueva York que 
duró menos de una semana. Ni siquie-
ra parece haberse enterado muy bien 
de la geografía de la ciudad. Así nos 
describe la llegada del barco: «En el 
centro queda la espina de Manhat-
tan, con la proa de la Batería y el Nue-
va York más antiguo sobre el que se 
levantan las estructuras de la ciudad 
baja; a la izquierda, el Hudson, ancho 
y caudaloso, sigue hacia arriba, enca-
jonado entre el idílico paisaje de 
Richmond y las brumosas, formida-
bles aglomeraciones industriales del 
estado de Nueva Jersey, a poniente, 
y el muro oeste de Manhattan; a la 
derecha aparece la East River, brazo 
del Hudson…».  ¿El Hudson encajo-
nado entre Richmond (o Staten Is-
land) y New Jersey? ¿El (no la) East 
River un brazo del Hudson? De esos 
errores, o de esas imprecisiones, está 
el libro lleno. Poco antes ha confun-
dido Ellis Island, donde estaba la adua-
na, con Staten Island. 

Abundan los descuidos estilísticos, 
la repetición de párrafos. Si toda la 
obra de Pla fuera como este libro (y 
como tantas páginas de los últimos 
tomos de su obra completa), Pla no 
pasaría de ser un mediocre escritor. 
No todo es así, afortunadamente, aun-

que ni su editor de siempre ni su edi-
tor de ahora parezcan tener la sufi-
ciente competencia literaria para dis-
tinguir entre lo que en él vale la pena 
y lo que solo es descuidada grafoma-
nía pro pane lucrando. Tampoco qui-
zá muchos de los admiradores del per-
sonaje. 

Fin de semana en Nueva York tie-
ne solo un valor histórico. Nos dice 
más de Pla y de la España de los años 
50 que de Nueva York. Habla una y 
otra vez con asombro de las «luces» 
que controlan el tráfico de Nueva York 
(en España parece que de los semá-
foros no existía ni el nombre), se ex-
traña de que los ascensores se utili-
cen, al contrario que en Europa, se-
gún él, no solo para subir, sino tam-
bién para bajar. De la televisión, del 
frigorífico, del aire acondicionado, de 
otras maravillas entonces al parecer 
desconocidas en España, afirma co-
sas muy pintorescas. 

Y deja claro, con reiterada insisten-
cia, su racismo. Considera injusto que 
se llame ‘barrio español’ a la zona de 
Harlem en que viven los portorrique-

ños, ya que en su mayoría son mula-
tos y mestizos que «tienen la misma 
relación con los españoles que la que 
un huevo pueda tener con una casta-
ña». El que hablen en español carece 
de importancia ante la diferencia ra-
cial. 

Es partidario de la segregación y 
por si no queda claro insiste en ello 
en una autoentrevista: «Mientras los 
negros estén en su sitio y los blancos 
en el suyo, perfectamente separados 
y diferentes» no habrá ningún pro-
blema. Los mulatos, los mestizos y los 
criollos son, para Pla, la causa de la de-
cadencia «de la America llamada lati-
na»; en Estados Unidos nunca ocurri-
rá nada semejante: está formado por 
emigrantes del norte de Europa que 
jamás se mezclaran con los negros. 
Los problemas que puede haber son 
menores: «A veces un negro se pro-
yecta sobre una mujer rubia. A veces 
unos blancos matan a un negro. Yo no 
estoy dispuesto a proyectar sobre es-
tos hechos la menor consideración 
sentimental y menos a extraer con-
secuencias de carácter general». El elo-
gio de la segregación va acompañado, 
como vemos, de una consideración 
de los linchamientos (consecuencia 
de que un negro «se proyecte» sobre 
una mujer blanca) como algo natural 
y sin importancia. ¿Quiere ello decir 
que el prestigio de Pla resulta inme-
recido? En absoluto. Es autor de un 
puñado de obras maestras, pero tam-
bién de unos centenares de apresura-
das, superficiales (copia de acá y de 
allá para cubrir el cupo que le exigía 
Vergés), deleznables páginas. Convie-
ne distinguir unas de otras y no reedi-
tar (y menos sin revisión) lo que no 
merece sino el más piadoso olvido.

Nueva York y el caso Pla

La primera novela de 
Daniel Jimménez tiene 
un lenguaje directo, 
nihilista, ácido  
y deslenguado 

:: EDUARDO LAPORTE 

Inevitable la comparación con aque-
lla rompedora ‘Historias del Kro-
nen’, con que José Ángel Mañas que-

dó finalista del Nadal en 1994. Por-
que ‘Cocaína’, la primera novela de 
Daniel Jiménez, comparte con su 
predecesor un parecido lenguaje di-
recto, nihilista, ácido, deslengua-
do.  

El título deja claro por dónde van 
los tiros. De la adicción de Daniel, 
un chico a punto de cumplir 30 años 
y cuya historia transcurre entre la 
Nochevieja de 2012 y la del año si-
guiente. Escrita a modo de diario y 

en segunda persona, la trama avan-
za dentro de ese monólogo interior. 
La cocaína es el ‘leitmotiv’ de la no-
vela, pero también la punta del ice-
berg que muestra a un ser que co-
quetea con la rendición, como ya 
hiciera su hermana al quitarse la 
vida, y que va posponiendo su in-
greso en el mundo de los vivos a gol-
pe de llamada al camello de turno. 

Si bien el autor ha declarado que 
se trata de un ejercicio de autofic-
ción, que bebe de él pero que tam-
bién hay distorsión, se lee como el 
relato confesional de alguien que 
ha conocido los abismos del vicio 
blanco. Se aprecia en el rigor con 

que habla de esa sustancia que lla-
man cocaína pero que es también 
una amalgama de los más diversos 
productos: cal, aspirina, benzodia-
cepina, talco… 

Hay una influencia, que Jiménez 
no niega, de Mañas, pero también 
un enfoque distinto. Si en la nove-
la de 1994 hay una mirada de des-
precio generacional, en este caso 
las tintas se cargan sobre el perso-
naje. Es un viaje al fin de la noche 
de uno mismo, con la intención de 
tocar fondo y, con suerte, salir. Una 
novela potente, nada autocompla-
ciente, que pone de relieve la debi-
lidad del ser humano en esta lucha 

constante por mantenernos a flote 
que es la vida. 

FIN DE SEMANA  
EN NUEVA YORK  
Autor: Josep Pla. Editorial: Destino. 
Barcelona, 2016. 288 páginas. 
Precio: 18 euros

COCAÍNA  
Autor: Daniel Jiménez. Novela. Ed.: 
Galaxia Gutenberg. 188 págs. 
Madrid, 2016. Precio: 17,50 euros

La raya de la fragilidad

NOSOTROS DESPUÉS 
DE LAS DOCE 
Autora: Laia Soler. Editorial: 
Ediciones Urano. Puck. Barcelona, 
2016. 316 páginas. Precio: 14,50 
euros 

Aurora vive en Valira, un 
pueblo situado entre mon-
tañas. No cree en los cuen-

tos de hadas, pero sí en la magia. Dice la leyen-
da que la sangre de las hadas aún corre por las 
venas de sus habitantes, que el pozo del pueblo 
alberga el espíritu de la reina y que el antiguo 
carrusel de la plaza posee poderes extraños.  La 
víspera de San Juan la mejor amiga de Aurora, 
Erin, regresa al pueblo después de dos años vi-
viendo en la ciudad. Y con ella vuelve Teo, su 
hermano gemelo, cuya presencia Aurora prefie-
re evitar. Pero la mirada de Teo no es tal como la 
recordaba. Y cuando el amor asoma entre los dos, 
Aurora dudará de si estará viviendo la segunda 
parte de una historia de amor olvidada o… no. 
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